
Francisco de Goya 
Francisco de Goya es una de las figuras más complejas, influyentes y fascinantes de la historia del 
arte español y europeo. Su obra abarca un periodo de profundos cambios políticos, sociales y 
culturales, y refleja de manera directa la evolución personal y artística del propio pintor. Goya no fue 
solo un testigo de su tiempo, sino también un intérprete crítico de la realidad, capaz de mostrar tanto 
la belleza como la violencia, la razón y la locura, el poder y el sufrimiento humano. 

Francisco de Goya nació en 1746 en Fuendetodos, un pequeño 
pueblo de Aragón. Procedía de una familia modesta, y desde joven 
mostró interés por el dibujo y la pintura. Se formó inicialmente en 
Zaragoza y más tarde viajó a Italia, una experiencia fundamental para 
su desarrollo artístico. En Italia entró en contacto con el arte clásico y 
renacentista, lo que influyó en su técnica y en su comprensión de la 
composición, aunque con el tiempo desarrollaría un estilo cada vez 
más personal y libre. 

A su regreso a España, Goya comenzó a trabajar realizando cartones 
para tapices destinados a la Real Fábrica de Tapices de Madrid. Estas 
obras, pensadas para decorar palacios reales, muestran escenas de 
la vida cotidiana, fiestas populares, juegos infantiles y costumbres 
del pueblo. En ellas domina una visión luminosa y alegre, con colores vivos y una mirada cercana a la 
vida diaria. Esta etapa revela a un Goya observador, interesado por lo popular y lo humano, muy 
alejado todavía del tono oscuro que caracterizaría su obra posterior. 

Gracias a su talento y a su capacidad para adaptarse a los gustos de la corte, Goya fue ascendiendo 
socialmente y logró convertirse en pintor de cámara del rey Carlos IV. Como retratista, alcanzó un 
enorme prestigio. Sus retratos de la familia real y de la aristocracia destacan por su gran fuerza 
psicológica. Goya no idealiza a sus modelos: los muestra con sus virtudes, pero también con sus 
defectos, debilidades y rasgos poco favorecedores. Esta sinceridad visual convierte sus retratos en 
documentos históricos de gran valor. 

Durante estos años, Goya vivió un acontecimiento que marcó profundamente su vida y su arte: una 
grave enfermedad que lo dejó completamente sordo. Este aislamiento sensorial tuvo un fuerte 
impacto emocional y psicológico. A partir de entonces, su obra se volvió más introspectiva, crítica y 
oscura. El artista comenzó a explorar temas relacionados con el miedo, la irracionalidad, la 
superstición y la violencia, alejándose del optimismo inicial. 

Uno de los proyectos más significativos de esta etapa son Los Caprichos, una serie de grabados en 
los que Goya critica duramente a la sociedad de su tiempo. En estas imágenes aparecen escenas 
satíricas, grotescas y a menudo inquietantes, donde se denuncian la ignorancia, la corrupción, la 
hipocresía religiosa y los abusos de poder. La famosa estampa El sueño de la razón produce 
monstruos resume perfectamente su pensamiento: cuando la razón se duerme, surgen la 
superstición y la barbarie. 

La Guerra de la Independencia contra las tropas napoleónicas supuso otro punto de inflexión en la 
obra de Goya. El conflicto fue extremadamente violento y dejó una profunda huella en la sociedad 
española. Goya vivió estos acontecimientos de cerca y los plasmó en una de sus series más duras: 
Los desastres de la guerra. En estos grabados no hay heroísmo ni gloria, sino dolor, muerte, hambre y 
crueldad. Goya muestra la guerra desde la perspectiva de las víctimas, con una crudeza que resulta 
impactante incluso hoy. 
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De este mismo periodo son dos de sus pinturas más conocidas: El dos de mayo de 1808 y El tres de 
mayo de 1808. En estas obras, Goya representa la represión violenta del pueblo madrileño por parte 
del ejército francés. Especialmente en El tres de mayo, la figura central del hombre con los brazos 
abiertos se ha convertido en un símbolo universal del sufrimiento humano frente a la violencia del 
poder. La luz, el color y la composición refuerzan la carga emocional de la escena, alejándose de la 
pintura histórica tradicional. 

En los últimos años de su vida, Goya se retiró a una casa 
conocida como la Quinta del Sordo. Allí pintó directamente 
sobre las paredes una serie de obras conocidas como las 
Pinturas Negras. Estas imágenes son profundamente 
inquietantes y reflejan un mundo dominado por el miedo, la 
locura, la violencia y la desesperación. Figuras deformes, 
escenas nocturnas y temas mitológicos reinterpretados de 
forma oscura muestran el estado emocional del artista y su 
visión pesimista de la humanidad. Saturno devorando a su hijo 

es quizá la más conocida y una de las imágenes más perturbadoras de la historia del arte. 

Las Pinturas Negras no estaban destinadas al público. Eran una expresión íntima, casi privada, del 
mundo interior de Goya. En ellas desaparece cualquier intención decorativa o propagandística. Solo 
queda la necesidad de expresar una visión cruda y sincera de la realidad. Este carácter 
profundamente moderno ha llevado a muchos historiadores a considerar a Goya como un precursor 
del arte contemporáneo. 

En sus últimos años, Goya se exilió voluntariamente en Burdeos, Francia, debido al clima político 
represivo en España. Allí continuó trabajando, experimentando con nuevas técnicas como la litografía 
y manteniendo una sorprendente vitalidad creativa hasta el final de su vida. Murió en 1828, lejos de su 
país, pero dejando una obra inmensa y revolucionaria. 

La importancia de Goya radica en su capacidad para romper con las convenciones de su tiempo. Fue 
un artista que no se limitó a servir al poder, sino que lo observó, lo criticó y lo cuestionó. Su obra 
refleja la transición entre el arte clásico y el arte moderno, y anticipa movimientos posteriores como el 
romanticismo, el expresionismo y el surrealismo. 

Para quienes estudian la cultura española, Goya es una figura clave para comprender la historia de 
España entre los siglos XVIII y XIX. A través de sus obras se pueden analizar temas como la 
monarquía, la guerra, la religión, la razón, la violencia y la condición humana. Goya no ofrece 
respuestas fáciles, sino preguntas incómodas que siguen siendo actuales. 

Además de su valor artístico, la obra de Goya tiene una enorme fuerza emocional. Sus imágenes no 
dejan indiferente al espectador. Provocan inquietud, reflexión y, en muchos casos, una profunda 
empatía con el sufrimiento humano. Esta capacidad de conmover y de incomodar es una de las 
razones por las que Goya sigue siendo estudiado, admirado y reinterpretado. 

En definitiva, Francisco de Goya fue mucho más que un pintor de su época. Fue un observador lúcido 
y crítico de la realidad, un artista valiente que se atrevió a mirar de frente los aspectos más oscuros 
del ser humano. Su obra constituye un puente entre el pasado y la modernidad, y sigue siendo una 
referencia imprescindible para entender el arte y la sociedad contemporánea. 
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